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Juan y las estrellas





A los jóvenes:

En este libro, Juan nos explica lo bonita que es la vida cuando
ya formas parte del Universo y cómo va sucediendo su estancia
ahí.
Quiere que comprendáis muchas cosas que normalmente no se
explican en vuestra vida diaria.
También quiero deciros que es feliz donde está ahora.
El hablar con un ser querido a través del amor es fácil y
esperanzador. Todos podemos hacerlo. Nos une ese amor que
nos da la alegría de vivir.
Queridos jóvenes: una madre siempre está unida a sus hijos;
comprended lo hermosa que es esa unión.

Con amor. 
Elena, la madre de Juan.





A mi hermana





Juan Rioseras Aurensanz, universitario de diecinueve años, perdió la vida el
1 de abril de 2001 en Zaragoza, a manos de cuatro desalmados.



Cuando introdujeron el cuerpo de Juan en la caja de color marrón que sus
padres habían encargado en Mémora “La Estrella”, ¡qué curioso nombre!,
lo enviaban a formar parte del Universo. 
Juan empezaba una nueva vida. 

Siempre había querido viajar a las estrellas y este sería un viaje muy divertido;
bien encerradito y muy mullidito. ¡Qué bien se estaba tumbado sobre la tela tan
suave con la que estaba recubierta la caja que iba a ser la nave que lo trasladaría
al espacio!
No tenía ningunas ganas de salir de ahí.



Nunca hubiera imaginado que podría trasladarse de esta forma y que iba a ser su último
viaje. Qué paz… además como estaba oscuro no tendría que estudiar. ¡Qué vida más buena
iba a tener a partir de ahora! 

Caminaría por todas las galaxias, y ya pensaría algo para salir de la caja mientras durase el
trayecto, porque quería volar y saltar de nube en nube, ser libre y gritar:
¡estoy en el Universo, os veo desde aquí arriba, volveré algún día!



Uf… cuántas cosas pensaba Juan dentro de su caja. No sabía que su cuerpo nunca
iba a salir de ahí, con lo guapo que era con su tez morena y sus alegres ojos.

La sociedad había perdido a un gran hombre. 

Se lo habían llevado las estrellas, las muy espabiladas, ¿qué harían con él ahora?

El cuerpo de Juan está guardado en la Tierra, pero su energía vive en el Universo,
y viaja saltando de nube en nube. Vuela y vuela.

Aunque no echa de menos la Tierra, sí se acuerda de que dejó personas muy
queridas para él.



Una noche hablaba con las estrellas, las estaba convenciendo
para que le dejasen volver a la Tierra.

—Y… ¿para qué quieres volver? —le preguntaron ellas.

—Quiero estar con mi familia de nuevo —dijo Juan.

—No puede ser —contestaron las estrellas.

—¿Por qué no puede ser? —Dijo Juan.

—Porque tú ahora eres energía, ya no perteneces a los humanos.

—Ya lo sé, pero… me gustaría volver.

Fueron pasando los días y cada noche preguntaba a las estrellas
cómo podría volver de nuevo a la Tierra.



Al final una noche las estrellas le contestaron:

—Juan, nos estás dando mucho trabajo con eso de querer volver
a la Tierra. No nos dejas dormir con tu pesadez, ¿por qué quieres volver
si aquí se vive mejor?

—Lo sé, pero me acuerdo mucho de mi familia.

—Eso es normal. Y si regresaras ¿qué harías? Sí, sí… ríete por lo bajinis.
Si te dejamos nos tienes que prometer que vas a portarte bien.

—Sí, sí, me portaré bien —dijo Juan.

—Idearemos un plan. Cuando haya luna llena bajaremos a la Tierra.



Y así quedaron Juan y las estrellas; esperarían tres
días. 
Ellas pensaban que en esos tres días Juan se olvidaría. 

Pero no fue así.



Ahí estaba otra vez: “¡Qué pesado! Con lo bien que estamos aquí arriba
ahora tenemos que bajar a la Tierra”.

Juan era travieso, hasta tal punto que habría que tener mucho cuidado con
él para no perderlo de vista.



La luna tendió una escalera muy larga
hasta la torre del Pilar de Zaragoza,
ciudad donde Juan vivía antes.

Juan y las estrellas iban dando saltos de
escalón en escalón como bolitas luminosas.

Cuando llegaron a la torre, dieron un
salto hasta el suelo, cruzaron el puente de
Piedra y llegaron a la casa del joven.



—No estaremos mucho rato —le dijeron las estrellas.

—Bueno, bueno, ya veremos —dijo Juan.

Llamaron a la puerta. Abrió Violeta, pero no vio a nadie y cerró, no obstante
las bolitas de luz pudieron pasar. ¡Ya estaban dentro!

¿Qué haría ahora? —Se preguntaban las estrellas—. No estaban seguras porque
Juan era muy tozudo y podrían tener problemas.

Violeta estaba estudiando y no se daba cuenta de que las bolitas de luz se agitaban a
su alrededor. La bolita de Juan se posó sobre su mesa; sentado en una esquina
miraba cómo escribía su hermana. 

Por un momento ella se fijó en la esquina donde Juan estaba sentado, sonrió, le hizo
cosquillas con el lápiz. 

Juan reía. 

El lápiz de Violeta retomó la escritura, pero esta vez en lugar de números escribió
una canción.



“Para ti, Juan

que estás en el Universo.

Quiero que vuelvas con nosotros.

Te dejaré entrar en mi habitación.

Ahora eres una Estrella

que brilla para nosotros.

Esta noche cuando mire por la ventana

hazme llegar tu luz.

Parpadea para mí”.

Vaya, vaya, con mi hermana, ¿os dais cuenta de por qué quería venir?
Quería estar con ella y darle mi luz y he conseguido que sonriese; mi luz la ha
hecho feliz



—He hablado a mi hermana al oído y le he
dicho que yo estaba con ella, y sé que ha
notado el cosquilleo de mi energía; aunque
yo viva en las estrellas vendré de vez en
cuando y la guiaré por un camino lleno de
felicidad. 
Mi viaje no ha sido en balde, como podéis ver.
Las estrellas que me acompañaban sonrieron
también.

—Qué pillín eres, Juan. Hemos disfrutado de este
viaje, pero ahora tenemos que volver.



Juan frunció el ceño. 
Qué pronto había pasado el
tiempo. Habría querido gastar
a su padre una bromilla pero
no le daba tiempo:
—Bueno —pensó—, otro día
haremos otro viajecito, ¿me lo
prometéis?

—Según cómo te portes —con-
testaron las estrellas—. La
escalera nos espera sobre la
Torre.

Juan llenó su casa de luz
antes de irse así podría
verla desde el Universo.

Hacía tanto calor en la casa
y había tanta luz, que Violeta
abrió la ventana y las bolitas
de luz desaparecieron por
ella.



De nuevo en el Universo
Juan y las estrellas estaban
contentos, mientras la casa
de Juan brillaba a lo lejos.

Quizás ahora se podría hacer
carrera de Juan. Le propondrían
un trabajo que esperaban que
aceptase. 

Como le gustaba tanto ir a la
Tierra, idearían un plan;
esperarían unos días para
comunicárselo, hasta que se
calmase un poco, porque ahora
estaba eufórico.



Las estrellas llamaron a Juan una
mañana de primavera. Podría
volver a la Tierra y trabajar allí.

—Y ¿en qué voy a trabajar? —Les
preguntó Juan.

—Escribirás y ayudarás a personas
enfermas.

—Y ¿cómo lo voy a hacer si
solamente soy una bolita de luz?

—Muy sencillo, Juan. Buscaremos
una persona en la Tierra que será
tu canal.

—¡Biennn! —Juan saltaba de alegría,
podría volver a la Tierra y estar
con los suyos, así seguiría haciéndoles
trastadas, pensaba él.

Las estrellas, que todo lo saben, le
contestaron: 
—Un momento Juan, que conocemos
tus pensamientos; irás pero no harás
ninguna trastada.

—De acuerdo —contestó Juan.

—Hoy bajarás tú solo.

—Y ¿cómo lo voy a hacer?

—No tengas miedo. Tú ya eres luz y
formas parte del Universo. Tu mamá,
está pensando en ti en estos momen-
tos, aprovecha y vuela hacia ella, há-
blale al oído como hiciste con tu
hermana. 



Sin pensarlo, la bolita de Juan voló hacia su casa de
la Tierra.

Ya junto a su madre pensó: Mi mamá, ¡qué guapa estás!
Estoy aquí contigo, tú no me ves, pero estoy aquí contigo.
¿Te gustaría que viniese muchas veces?

Su mamá parpadeaba, movía la cabeza, ¿Qué le
estaba pasando? ¡Oía como una voz al oído! ¿Qué
podía ser?

—Ay, pillín, ¿eres tú, Juan? 

—Ay!, mi mamá ¡Cuánto te quiero! Sí, estoy contigo y 
quiero estar muchas veces, si tú quieres.

—Juan, ¿Cómo es que estás aquí conmigo?

—Muy sencillo, mamá. Yo quiero vivir otra vez en
la Tierra y si tú quieres será a través de ti.

—No entiendo.

—Tú no tienes que hacer nada, sólo desear vivir, llevar
una vida tranquila y querer estar conmigo.



Era el uno de mayo. ¡Qué feliz se puso su mamá y qué regalo tan
bonito le había dado su hijo!

Hacía cuatro años que ya no estaba con ella porque se lo habían
arrebatado, pero a partir de ahora podría estar con él, eso sí, en
forma de energía; unos jóvenes desalmados le quitaron la vida.

Mamá: ¡que estoy aquí! No pienses en esas cosas, soy muy feliz
donde vivo ahora y al poder estar contigo voy a ser doblemente feliz. 

¿Te das cuenta, mamá? Juanete, como me llamabas cuando estaba
contigo, es ahora una bolita de luz que ha venido para estar siempre
contigo. Vamos a ser tan felices que ya no echarás de menos mi
presencia física, ahora tendrás mi energía.

Su mamá lloraba de contenta.  Pero… “no sé si podré llegar a realizar
todo lo que me estás diciendo”.
No te preocupes, te ayudaremos las estrellas y yo.



Se pusieron a trabajar. Por un lado las estrellas
y Juan y, por otro, su madre.

El proyecto salió bien y llevan dos años realizando
una labor muy bonita. 

Juan viene a la Tierra cuando su mamá le llama para
escribir, como esto que estamos haciendo ahora.
Este pequeño relato es la energía de Juan, él lo dicta
y ella lo plasma en el papel. 

Su mamá, con todo esto, ha vuelto a sonreír y a ser
otra persona.



Las estrellas siempre están ahí donde
se las llama. 

Todos tenemos una estrella que brilla
para nosotros, sólo tienes que mirar
hacia el Universo y pedir un deseo.





Los beneficios obtenidos con este cuento

serán destinados a la Fundación

Juan Rioseras

para ayudar a jovenes de familias

desestructuradas


